


LA DONCELLA 

siente en prestarme homenaje y reconocerme por su 
rey? 

CHA.TILLON.-Aqui mismo, señor, en su real ciudad 
de Cbalo□ s, quiere prosternarse á tus plantas el du­
que mi amo. Por especial orden suya, vengo a salu­
darte como á mi señor y rey. Por lo demás, él mismo 
se encamina hacia aquí, y pronto le verás en tu pre­

sencia. 
INÉs.-¡Viene! ¡Oh hermoso dia que nos devuelve 

la paz, el jubilo y la concordia! 
CHATILLON.-El duque, mi amo, llega con doscien­

tos caballeros, y esta pronto á hincar la rodilla; pero 
espera que excusarás semejante humillación y le es­
trecharan tus brazos como amigo, como primo. 

CARLOs.-Que venga; ardo en deseos de abrazarle. 
CHATILLON.-Suplica también que no se hable una 

palabra de las antiguas disensiones, en esta primera 
entrevista. 

CARLOs.-Hundase para siempre el pasado, en las. 
simas del Leteo. Volvámonos á contemplar los her­
mosos días que promete el porvenir. 

CHATILLON.-Cuantos combatieron por Borgoña se 
hallan comprendidos en la reconciliación. 

CARLos.-Con esto se duplican mis dominios. 
CHATILLON.-Las condiciones de paz so□ concer­

nientes á la reina Isabel, si las acoge. 
CARLos.-Ella se armo contra mí, no yo' contra ella; 

terminan nuestras diferencias, desde el punto en que 
le place terminarlas. 

CHATILLON.-Doce caballeros saldran fiadores de tu 

palabra. 
CARLos.-Mi palabra es sagrada. 
CHATILLON .-Y el arzobispo partira la hostia entre 

ambos, en señal y como símbolo de leal reconcilia­

ci6n. 
CARLOs.-As! estuviera tan seguro de ganar la vida 
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eterna, como de la sinceridad de mis deseos. ¿Qué 
otra garantía reclama el duque? 

CHATILLON (fijando los ojos en Duchatel).-Veo aquí 
.a alguien cuya presencia pudiera amargar esta prime­
ra entrevista. (Ducha/el se aleja sin decir palabm.) 

CARLOS. -Vé. Duchatel, y permanece alejado de 
nosotros, hasta tanto que el duque pueda soportar tu 
presencia. ( Le sigue con la mirada; luego corre haci,, él, 
Y _le abraza.) ¡ Noble amigo! Mas querías hacer por 
m1 reposo. ¡Ducha/el se va.) 

CHATILLON. - Las demas condiciones se hallan en 
esta escritura. 

CARLOS (al_arzobispo).-Os ruego que os encarguéis 
de su e1ecuc16n. A todo accedemos; un amigo no tie­
ne prec10 para nosotros. Salid, Duoois, acompañado 
de cien nobles caballeros y traednos al duque. Quiero 
que los soldados salgan á recibir a sus hermanos con 
palmas. y laureles y que se engalane la ciudad y se 
eche□ a vuelo las campanas, aouociaado que Francia 
y Borgoña concluyeron un nuevo pacto de alianza. 

(Sale un escudem. Suenan clarines.) 
EL ESCUDERO . -El duque de Borgoña aguarda. 

. . (Seva.) 
DuN01s (a La Hi1·e y Chatillon).-Salgamos a su en­

cuentro. 
CARLOS.-¿ Lloras, Inés? Tambiea yo siento enter­

necerse mi animo en tan solemne momento. ¡ Cuantas 
victimas debían perecer antes que se firmaran las pa­
ces! ¡No hay tormenta que al fin no calme, ni noche 
tenebrosa que no disipe el día! ¡Con el tiempo madu­
ran a su vez los mas tardíos frutos! 

EL ARZOBISPO (asomado al balcón).-El duque ape­
nas puede sustraerse á. los agasajos de la multitud. Le 
arrancan de la silla, besan su manto, sus espuelas. 

CARLos.-¡Pueblo apasionado y ardiente así en su 
amor, como en su odio! ¡Cuán poco basto para que 
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olvidara que este mismo duque les arrebataba poco há 
padres ... hijos! ¡Basta un instante para devorar una 
vida entera! Contente, Inés; el mismo exceso de júbilo 
pudiera ofenderle, y deseo que nada sea para él cau­
sa de recelo, ni humillación. 

ESCENA lll 

Dichos.-EI DUQUE DE BORGOÑA. - DUNOIS. -LA HIRE. -
CHATILLON, y dos caballeros más, de la escolta del duque. 
Éste se detiene en el umbral.-Apenas el Rey intenta adelantar­
se hacia él, el duque se accrca1 y en el instante en que va á 
arrodillarse 1 Carlos le abraza. 

CARLOS. -Nos habéis sorprendido de improviso. 
Pensábamos saliros al encuentro, mas por lo que veo 
disponéis de veloces caballos. 

FELIPE.-Que me han traído á mi deber. (Abraza y 
besa en la frente á Inés.) Con vuestro permiso, querida 
prima. En Arras, este es mi derecho de señor, y toda 
hermosura debe cederá la costumbre. 

CARLos.-Dicen que vuestra corte es emporio del 
amor y la belleza. 

FELIPE, - Monseñor, nuestro pueblo es pueblo de 
mercaderes, y cuanto hay precioso bajo el cielo, aflu­
ye al mercado de Burge,, para recreo y contento del 
ánimo; y entre todos, el supremo bien es la belleza de 
las mujeres. 

INÉS. - Paréceme aún más preciosa su fidelidad; 
bien que esta es mercancía que no se trafica ni se 
vende. 

CARLOS.-¡Vais á adquirir mala fama, caro primo! 
¿Cómo es eso? ¡Desdeñar asi la mas bella virtud de 
la mujer! 

FELIPE.-En el pecado va la penitencia. Dichoso vos, 
señor, á quien el corazón enseñó á tiempo Jo que debí 

'Reconciliación de Carlos VII y el 'Duque de Borgv,ia 
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aprender mas tarde a fuerza de tormentas. (Repara 
en el arzobispo y le tiende la mano.) ¡Venerable ministro 
de Dios ... dadme vuestra bendición! A vos si que se 
os encuentra siempre en el buen camino. Quien desea 
hallaros, no tiene mas que seguir la senda del bien. 

EL ARzo111sPo.-Ya puede llamarme a sí mi divino 
Maestro, ya puedo morir contento, pues vi tan her­
moso día. Mi corazón se embriaga de felicidad. 

F ELJPE ( á Inés). - ¿ Es cierto que os privasteis de 
vuestras joyas para convertirlas en armas contra mi? 
¿Cómo tan belicosa, y ansiosa de cebaros en mi ruina? 
Felizmente cesó la lucba, y volvemos a hallar cuanto 
perdimos. Cuanto perdimos, ¿ lo entendéis? Todo, 
incluso vuestro cofrecillo, señora. Disponíais de él 
contra mí, e □ tiempo de guerra; recobradlo de mí 
mano como signo de paz. 

(Toma de manos de un criado la arquilla
1 

y la devuelve á 
Inés, quien, confusa, dirige al key u.na mirada. ) 

CARLos.-Acepta el presente, doble prenda para mí 
de noble afecto y reconciliación. 

FELIPE ( colocando en el peinado de Inés una rosa de 
brillantes).-Ojala fuese la corona real de Francia. No 
con menos sincero cariño ceñida con ella esta her­
mosa frente. (Estrechando lealmente su mano.) Podéis 
contar desde ahora con mi ayuda, siempre que necesi­
téis un amigo. 

(Inés Sorel se retira á un lado, deshecha en lágrimas. El Rey 
intenta ocultar en vano su emoción. Todos contemplan enterne­
cidos á ambos príncipes.) 

FELIPE ( después de echa,· una mirada en torno suyo, 
se anoja en brazos del Rey).-¡ Oh ... mi Rey! (In­
mediatamente los tres caballeros borgoñones cori-en hacia 
Dunois, la Hire y el arzobispo. Todos los presentes se 
abrazan. Ambos principes permanecen abrazados breve 
rato, sin decir palabra.) ¡ Y pude aborreceros! ¡ Pude 
renegar de vos 1 
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se sentarán en dos poderosos tronos y dominarán el 
mundo conocido, y otro que Dios oculta á nuestras 
miradas, allende ignorados mares. 

CARLOS.-¡ Oh I dinos, si lo sabes también, dinos si 
la alianza que hoy renovamos, se perpetuará en nues­
tros descendientes. 

Ju ANA ( después de un momento de silencio). - ¡ Reyes 
y grandes de la tierra! temed la discordia, no la arran­
queis nunca de su sueño en el antro pavoroso donde 
habita; porque una vez en pie, siglos enteros trans­
curren antes que sea domeñada. Bien pronto procrea 
nuevas razas, razas de fuego que viven de sí mismas, 
como el incendio se alimenta del incendio. No queráis 
saber más. Gozad del presente y permitidme que corra 
un velo sobre el porvenir. 

INÉS.-Santa doncella, harto sabes, pues lees en mi 
alma, que no sueño con vanas grandezas. ¿ No pro­
nunciarás para mí un oráculo propicio? 

JuANA.-El espíritu que me inspira, sólo me des­
cubre los destinos del mundo. Tu suerte privada se 
halla en tus manos. 

DuN01s.-¿ Y cuál será la tuya? Sin duda que á ti, 
santa y piadosa niña, te fue reservada la mayor felici­
dad que pueda gozarse en ese mundo. 

JUANA.-¡ La felicidad está en el cielo, en el seno de 

Dios! 
CARLOS. -Entretanto quiero cuidar de tu dicha y 

hacer que tu nombre sea glorioso y venerado en Fran­
cia, por los siglos de los siglos. Desde este instante 
proveeré á ello. Arrodíllate. ( Desenvaina su espada_ Y 
le da espaldarazo.) Levántate; ya eres noble. Tu mis­
mo Rey te saca del polvo en que naciste, y ennoblece 
en su sepulcro á tus ascendientes. Tendrás por divisa 
una flor de lis, y serás igual á los mejores. Sólo la san­
gre de los Valois es más noble que la tuya, pero cual­
quiera de mis grandes debe considerarse honrado con 
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tu mano. Ahora deja á tu Rey el cuidado de elegir para 
t1 un noble esposo. 

DuN01s (adelantándose).-La elegí por mía á pesar 
de la_oscundad de su nacimiento, y no han de aumen­
tar m su mérito ni mi amor, los honores que ciñen su 
frente de nueva aureola. En presencia de mi Rey y de 
su santo arzobispo, le ofrezco mi mano si la estima 
digna de aceptarla. 

CARLOS.-¡ Po_r Dios, que estás haciendo milagro 
sobre milagro, irresistible niña! Lo que es ahora em­
piezo a c~eer que nada te es imposible, pues lograste 
domrnar a este soberbio que osaba desafiar el supremo 
poderío del amor. 
. LA füRE (adelantándose).-Si no me engaña la apa­

nencia, la modestia es la más bella cualidad de Juana, 
Y aunque d_,gna del homenaje del más ilustre príncipe, 
no aspira ciertamente á tanto. No codicia vana grande­
za; le basta la tierna y fiel adhesión de un alma honra­
-da Y la pacífica suerte que le ofrezco con mi mano. 

CARLOS.-¿ Tú también, La Hire? Ya son dos los 
pretendientes, ambos_ ilustres, ambos famosos e igua­
les en ca_baUerescas virtudes. Parece que quieres sem­
bra,r la rivalidad entre mis más queridos amigos, des­
pues de haberme reconciliado con los adversarios y 
pacificado mi reino. Sólo uno debe poseerla, y yo esti­
mo a ª'!'bos igualmente dignos de tal premio. Decide 
·pues, tu, Juana: habla. 

iNÉs (acercándose).-Pareceme que la niña se con­
mueve y se ruboriza. Désele tiempo para interrogar 
su corazón y confiar á una amiga el secreto. Por mi 
parte creo llegado el momento de acercarme como 
hermana á la púdica doncella, y de ofrecerle mi fiel y 
discreta ayuda. De¡adnos_, pues, meditar como muje­
res, este asunto sólo prop10 de mujeres, y aguardad el 
resultado de nuestra deliberación. 

C•RLos (yéndose),-Sea. 

J 
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jUANA.-Aguardad, señor. No colorearnn mis meji­
llas, ni la emoción, ni el tímido pudor, m tengo nada 
que confiará esta noble dama, que no pueda declarar 
sin vergüenza á los hombres. Verdad que me honra 
en extremo la pretensión de tan nobles caballeros, 
pero yo no abandone mis ganados con el fin entera­
mente mundano de alcanzar vana grandeza, ni vestí 
la coraza para ornar mi frente con la corona de des­
posada. No: es muy distinta mi misión, y sólo puede 
cumplirla una virgen sin mancha. Soy enviada de Dios, 
y no puedo ser la esposa de hombre alguno. 

EL ARzoatsPo.-La mujer nació para dulce compa­
ñera del hombre. El mejor modo de servir al cielo 
consiste en obedecer á la naturaleza. Pues ya cum­
pliste las órdenes de Dios que te llamó á la batalla, 
debes arrojar tus arreos y volver á tu sexo, que has 
debido renegar, y que no nació para el ejercicio cruen­
to de las armas. 

JuANA.-No se todavía, venerable señor, cuáles se­
rán las órdenes del Espíritu, pero cuando llegue el 
momento no cesará ciertamente de manifestarse y en• 
tonces obedeceré á su voz. Por ahora, me exhorta á 
coatinuar mi empresa, pues mi soberano todavJa no 
fué coronado ni ungido, ni recibió el titulo de rey. 

CARLOs.-Pero nos hallamos en camino de Reims. 
JuANA.-No nos detengamos porque el enemigo está 

alerta para cerrarnos el paso. Pero yo me encargo de 
conducirte allí más que sea á través de todos sus ba­
tallones juntos. 

DuNOIS. -Mas cuando se haya realizado todo, y nos 
bailemos triunfantes en Reims, dime, santa doncella, 
¿me permitiras que ... 

JuANA,-Si Dios quiere que salga victoriosa de tan 
encarnizada lucha, entonces mi misión habrá termi­
uado y la pastora nada tendrá que hacer en el palacio 
del Rey. 
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CARLOS (cogiéndole la mano). -Ahora te anima la 
voz del Espíritu, y calla en tu pecho el amor porque 
lo llena Dios, pero esto no será siempre, créeme. Ce­
sará la agitación de la guerra. Con la victoria renace­
rán la paz y la alegría, y más dulces afectos en todos 
los corazones. También en el tuyo dejarán sentirse. 
flas de verter tales lágrimas de ternura como nunca 
babras vertido. Este corazón que ahora hinche la gra­
cia del cielo, buscará en la tierta un amigo. Después 
de haber hecho felices á tantos salvándoles la vida 

' acabarás por querer la felicidad de uoo solo. 
jUANA.-¿Tan cansado estás de la manifestación di­

vina, delfín, que ya quieres romper el vaso que la con. 
tiene, y rebajar basta el polvo á la virgen pura enviada 
de Dios? jHombres de poca fel El cielo os inunda de 
sus esplendores, os revela mil prodigios, ¿y aún per­
sistís en no ver en mi más que una mujer? ¿Soporta 
una mujer una armadura de hierro, ni se entremete 
en una guerra? ¡Ay de mi, si pudiera sentirme atraí­
da por un hombre, teniendo en mis manos la espada 
del D10s de las venganzas! Más me valiera no haber 
nacido. Basta ya, si no queréis desencadenar la cólera 
del Espíritu que me anima. ¡ Una sola mirada del 
hombre que me ama, es objeto para mí de horror y 
profanación 1 

CARLos.-Basta pues. Es inútil que tratemos de con­
moverla. 

Ju_ANA.-Manda que toquen los clarines, que ya me 
va siendo la tregua, angustia y suplicio. Mi vehemen­
cia me sustrae á la ociosidad y me impele al cumpli­
miento de mi empresa. Habla imperioso el destino y 
obedezco. 
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ESCENA V 

Dichos.-Llega un CABALLERO corriendo 

CARLOS.-¿Qué hay? 
CABALLERo.-EI enemigo ba pasado el Marne y dis­

pone el ejercito al ataque. 
Ju•NA (con inspirac1'on).-¡ Guerra! Mi alma rompe 

sus cadenas. ¡A las armas! Acudo en tanto á formar 
los batallones. (Se va corriendo .) 

CARLOS.-Seguidla, La Hire. Quieren forzarnos por 
última vez a disputarles la corona de Francia á las 
puertas de Reims. 

DuNots.-No les impele realmente el valor. Este es 
el supremo esfuerzo de desesperación de su impotente 
rabia. 

CARLOS.-No sera necesario, duque, que os excite 
al combate. Llegó la hora de reparar pasados yerros. 

FEUPE.-Esto corre de mi cuenta. 
CARLOs.-Os precedere por el camino de la gloria. 

Quiero reconquistar mi diadema frente á la misma 
ciudad de la coronación. ¡loes mía! ¡Tu caballero te 
dice adiós! 

J,És ( ..ibrazándole ). -No lloro, ni tiemblo por ti. 
Mi fe remonta al cielo serena y tranquila. No nos otor­
gó sin duda tales favores para_ rendirnos al po,st~e en 
la aflicción. El corazón me dice que abrazare a m1 
dueño y señor, victorioso en los muros de Reims, to­
mados por asalto. 

(Gran tocata de clarines, que degenera_ en bélico tumu'.t?· Mú­
sica de la orquesta acompañada por los instrumentos m1htares1 
en el interior del escenario.) 
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ESCENA VI 

Una vasta campiña; algunos árboles en primer término. Mien­
tras sigue la música de la orquesta, se ven pasar por el fondo 
algunos soldados huyendo. 

TALBOT apoyándose en FALSTOLF y acompañado de algunos 
soldados.-Luego LIONEL 

TALBOT.-Te~dedme aquí debajo de estos árboles y 
volved en seguida a la pelea . Para morir no necesito 
ayuda. 

_FALSTOLF.-¡ Oh! ¡ día de luto y de desgracia! (Sale 
Lzonel.) ¿ En que momento llegáis, Lionel? Ahí yace el 
general mortalme □te herido. 

_Lto~EL.-No lo querra Dios. Alzad, general. No ce­
dais a la muerte. Haceos superior á la naturaleza y 
obligadla á vivir por un esfuerzo de la voluntad. 

TALBOT.-¡ Inútiles esfuerzos! Llegó la hora mar­
cada por la suer_te, en que debe hundirse el trono que 
levantamos en tierra francesa. En vano intenté parar 
los golpes en esta desesperada lucha, Fuí herido del 
rayo en el campo de batalla, y ahí me tenéis tendido 
en el_ suelo para, no levantarme jamás ... Reims está ya 
perdido ... ¿Ve01s para salvar París? 

LIONEL,-París ha capitulado. Un correo acaba de 
traerme la noticia. 

T ALBOT ( arrancándose el vendaje de la herida). _ En­
tonces, ¡ corra á torrentes mi sangre! ... ¡ Estoy ya 
harto de este sol ! 

LIONEL.-No puedo seguir aquí. Falstolf, transportad 
al general á paraje seguro ... no podremos defender 
mucho tiempo estos sitios ... huyen los nuestros a la 
desbandada arrojados por la doncella. 

TALBOT. -Triunfaste ¡ oh demencia! ¡ y yo ... yo 
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muero I Los mismos dioses lucharían en vano con 
la locura. ¿ Qué vales tú, augusta razón, hija radiante 
del cerebro divino, sabia fundadora del universo, re­
guladora de los astros, qué vales tu, si atada á la cola 
de la superstición, arrastrada á despecho de tus ala­
ridos, debes rodar con ella al abismo? ¡ Maldito sea 
quien consagra su vida á empresas dignas y grandes! 
¡Maldito quien obedece á plan alguno, maduramente 
concebido! ... J El mundo pertenece al rey de los locos! 

L10NEL.-Milord, os quedan pocos instantes de vida; 
pensad en vuestro Creador. 

TALBOT.-Aun si hubiésemos sido vencidos, valien­
tes como somos, por otros valientes, nos consolaría 
la suerte comun á todos, y propia de las vicisitudes 
humanas ... ¡ pero sucumbir por semejante farsa ! ... 
J Ah! ... ¡ no, nuestra laboriosa y grave carrera mere­
cía más grave tin ! 

L10NEL ( tendiéndole la mano). - Adiós, milord ... 
Pensad cuánto os lloraré, si es que escapo yo con vi­
da ... Ahora me llama el destino al campo de batalla, 
donde preside aun como árbitro supremo, cuya sen­
tencia se halla en suspenso. ¡ Hasta el cielo, milord 1 
Breve parece el tiempo á una larga amistad. (Se va.) 

TALBOT.-Bien pronto habril concluido todo; bien 
pronto devolveré a la madre tierra y al eterno sol, es­
tos átomos que se aglomeraron en mi para el dolor y 
el placer! Y del poderoso Talbot, que llenó el universo 
con su renombre, sólo quedará un puñado de polvo. 
Así llega el hombre al término de su vida. ¡ He aquí 
qué sacamos de nuestra lucha con la existencia!. .. una 
mirada hundida en el vaclo, y el hondo, profundísimo 
desdén por cuanto nos pareció grande y digno de en­
vidia. 

Muerte de 'l albot 
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ESCENA VII 

CARLOS.-El DUQUE DE BORGOÑA.-DUNOIS.-DUCHATEL. 
Soldados 

FELIPE.-Hemos ganado las trincheras. 
DUNOIS.-La jornada es nuestra. 
CARLOS (viendo á Talbot).-Ved; ¿ quién es aquel 

que está allí espirando dolorosamente ? Por su arma­
dura veo que es un caballero; daos prisa a socorrer­
le, si es tiempo todavia. 

(Los soldados se acercan á Talbot.) 
f ALSTOLF.-Atrás ... no deis un paso ... Respetad los 

despojos de un hombre á quien mientras vivió no de­
seásteis acercaros mucho, ciertamente. 

FELIPE.-¿Que veo? ¡ Talbot! ... ¡anegado en su 
propia sangre! 
(Corre á él; Talbot clava en él su postrer mirada, y muere.) 

f ALST0LF.-Atras, Borgoñ6n. ¡ Excusa á la ultima 
mirada del héroe el aspecto de un traidor! 

DuNms.-¡Oh! invencible y poderoso Talbot ... ¿ Tan 
pequeño espacio te basta, a ti, á quien la Francia pa­
reció estrecha para tu inmensa ambición? Señor, des­
de este punto puedo ya aclamaros rey ... Mientras un 
alma habitó en este cuerpo, vaciló en vuestra cabeza 
la corona. 

CARLOS (después de haber contemplado en silencio el ca­
dáver de Talbot).-Ve□cióle alguien más poderoso que 
nosotros, y vedle ya tendido sobre este suelo de Fran­
cia, como el héroe sobre el escudo, que no abandona 
nunca. Lleváoslo. ( Los soldados levantan y se llevan el 
cadáver.) Descanse en paz. Quiero levantar un monu­
mento en su honor, y aquí mismo, en el corazón de 
Francia, donde terminó heróicamente su vida, des­
cansaran sus restos. Jamas penetró tan lejos espada 
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1 · El Jugar de su tumba le servirá de a guna enemiga. 
epitafio. . . 

FALSTOLF (presentando su espada),-Soy tu pns1O-

nero, señor. 
CARLOS ( devolviéndosela ).-Aguardad. La guerra, 

aunque implacable, respeta los deberes que impone la 
piedad. Debéis ser libre para enterrar a vuestro_ Jefe ... 
Ab.ora Duchatel id á tranquilizar a Inés que tiembla 
por mi suerte. D~cidla que vivo, qúe hemos vencido Y 
traedla triunfante á Reims. (Ducha/el se va.) 

ESCENA VIII 

Dichos.-LA HIRE 

DuNois.-La Hire, ¿dónde está la doncella? . 
L, HiRE.-¡ Cómo! ... ¿ Vos me lo preguntius? ¡ Si 

la dejé peleando á vuestro lado!... . , 
FELIPE.-En lo más espeso de la refriega v, flotar 

hace poco su blanca bandera. . 
DuNois.-· Ay de nosotros 1 ¿ Dónde esta? Temo al-

1 • · lib rtarlal guna desgracia. Venid ... ¡apresuremonos a e . 
Tiemblo pensando que su audacia la_ b.a llevado dema­
siado lejos!. .. Está rodeada d~ enemigos ... hace frente 
a todos y va a sucumbir, sm ayuda, a la fuerza del 

número. 
CARLos.-Corred á salvarla. 
LA H!RE.-Vamos, os sigo. 
FELIPE.-Corramos todos. (Se van corriendo.) 

ESCENA IX 

Sitio desierto en el campo de batalla. A lo lejos se ven las torres 
de Reims, alumbradas por el sol 

Un CABALLERO, cubierto de una armadura negra,_y con la 
visera baja.-JUANA sale persiguiéndole, y él se detiene y la 

aguarda. . . 
JuANA.-JAh bellaco! Ahora conozco tu astucia. Fm-
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giste que b.uías para alejarme del campo de batalla, 
desviando el golpe mortal que amenazaba á los ingle­
ses, mas tiembla por ti ahora, porque descargará 
sobre ti. 

EL CABALLERO.-¿ Por qué me persigues y vienes 
pisándome los talones con tal implacable rabia? ... No 
es mi destino sucumbir á tus golpes. 

]UANA.-Te odio con toda el alma, te odio como á la 
noche, cuyo color llevas, y siento irresistible deseo 
de matarte. ¿Quién eres tú? ... Alza la visera. Si no 
hubiese visto caerá Talbot en el combate, diria que 
eras él. 

EL CABALLERO.-¿1-la cesado ya de inspirarte el es­
píritu de profecía? 

JUANA .-No; habla por el contrario en el fondo de 
mi conciencia, y me dice que traes contigo la desdi­
cha. 

EL CABALLERo.-1-lete llegada, Juana de Arco, a las 
mismas puertas de Reims, en alas de la victoria ... 
Conténtate con ella ... Liberta á la Fortuna que como 
esclava te ha servido, sin aguardar á que ella te aban­
done. Ya sabes que aborrece la fidelidad, y que no 
sirvió jamás hasta el fin á dueño alguno. 

JUANA.-¿Qué me propones? ¡Detenerme en mitad 
de mi carrera!. .. ¡Abandonar mi empresa! No; yo la 
realizaré y cumpliré mis votos. 

EL CABALLERo.-Nada te resistió hasta ab.ora, pode­
rosa heroína, y por donde quiera venciste, pero cesa 
desde este momento de afrontar los riesgos del com­
bate ... Sigue mi consejo ... 

J UANA.-No soltare la espada hasta haber extermi­
nado á la soberbia Inglaterra. 

EL CABALLERo.-Mira;,., allí esta Reims con sus to­
rres, Reims, objeto y termino de tu expedición. ¿Ves 
cómo brilla la cúpula de la sublime catedral? En ella 
entrarás triunfante y coronarás á tu Rey, y dejaras 
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cumplida tu misión. Pero después de esto, no des un 
paso ... atiende el aviso ... vuélvete atras... , 

JUANA.-¿ Pero quién eres tú, alma_ falaz,_ que as, 
intentas amedrentarme y perturbar mis sentidos? ¿De 
qué nace tal audacia, para importunarme con men­

tidos oráculos? 
(El caballero intenta retirarse, y Juana le cierrad paso:) 

JuANA.-No; ... debes responderme, ó monr a mis 
manos. \Intenta herirle,) 

EL CABALLERO (la toca y Juana se detiene inmóvil).­
Hiere lo que es mortal ... 
(Anochece de súbito; relámpagos y truenos, El caballero 

desaparece .) , 
JUANA (queda de pronto absorta y vuelve luego_en_ si).­

No fue realidad, fue fantasma devorador del 10nerno, 
espectro escapado de los abismos para desconce~tar 
mi valor. .. Pero ¿á quién puedo temer si _empunan 
mis manos la espada de mi Dios? ... No ... quiero llevar 
a término victoriosamente mi carrera, y más que el 
infierno se oponga ... ¡fuera vacilaciones! 1 fuera fla­
queza 1 \Hace que se va y vuelve.) 

ESCENA X 

JUANA. - LIONEL 

LIONEL.-1De.fiéodete, maldita! Uno de l_os dos no ha 
de salir vivo de aquí ... Has dado muerte a los me1ores 
entre los míos, al noble, al magnaoimo Talbot que es­
piró en mis brazos ... Por Dios que be de. veo garle, ó 
compartir su suerte. Y para que sepas_qmén ~e conce­
de muerto ó vencedor, semejante gloria, te diré qmén 
so;; soy Lionel, el último capitán de ~uestro ej~rcito 
que ha sobrevivido, y que no fu~ vencido todavia por 
nadie. (La acomete. Después de breve combate, Juana le 
desarma.) 1 Suerte fatal! (Siguen luchando un momento.) 
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JUANA (cogiéndole por las plumas del casco, se lo arran­
ca con violencia, y Lio11el queda con el rustro descubierto. 
Juana blande la espada, pronta á herirle).-Recibe, 
pues, lo que buscabas. La Virgen te inmola por mi 
mano. 

(En el p.unto en que va á herirle, Juana ve su rostro y Ja mi­
rada de L10nel la pasma. Queda inmóvil de súbito y deja caer 
lentamente la espada de sus manos.) 

LIONEL.-¿ Por qué vacilas? ... ¿ Quién te impide 
<lescargar el golpe mortal? Toma mi vida, ya que me 
arrebataste el honor ... Me hallo en tus manos ... no 
haya perdón ... (Juana le hace una seña suplicándole que 
huya.) ¿Huir ... yol ... ¿Deberte la vida? ... 1Aotes mo-
rir 1 

. JUANA (volviendo el rostro). -Si es verdad que tu 
vida se halló en mis manos, déjame que lo ignore ... 
no quiero saberlo ... 

LroNEL.-Te odio á ti, y odio la merced que preten-
des hacerme ... no baya perdón ... repito .. . Hiere á tu 
enemigo ... á tu enemigo que te desprecia ... y quisiera 
matarte a su vez. 

JUANA.-¡Mátame y huye! 
L10NEL.-¿Pero qué es esto? 
JUANA (oculta.ndo el rostro entre sus manos). - ¡ Ay 

desdichada de mí! 
LIONEL (acercándose á ella). -Si dicen que matas 

á c_uantos ingleses caen en tus manos ... ¿ por qué á mi 
qmeres perdonarme? 

JUANA (vuelve á tomar la espada con rápido ademán, 
Y se apresta de nuevo á herirle, pero de nuevo al ver el ,·os­
tro de Lionel, se desprende el arma de sus manos).-¡Vir­
gen del cielo! 

L10NEL.-¡A qué invocar la Virgen! La Virgen nada 
sabe de ti y el cielo no interviene para nada en tus 
actos. 
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Ju ANA (victima de viva angustia).-¿ Qué es lo que 
hice, Dios mio? He faltado a mis votos. 

(Retuerce las manos desesperada.) 
LI0NEL ( contemplándola con emoción y acercándose 

á ella ... ).-¡ Oh!. .. desdichada niña ... ¡ cómo te com­
padezco ... ! Sí; me conmueves ... á mí, el uoico con 
quien te has mostrado magnaoima ... Siento desvaoe• 
cerse mi odio, ... debo interesarme por ti ... ¿ quién 

eres? ... ¿De dónde vienes? 
JuANA,-Véte, te repito, ... huye. 
L10NEL.-Te compadezco porque eres joven, por­

que eres bella ... Tu mirada me parte el alma ... Quiero 
salvarte... Dime... ¿qué debo hacer? Veo, veo, re­
nuncia a este horrible pacto ... Arroja las armas ... 

JuANA.-Ya no soy digna de llevarlas. 
L10NEL.-Arr6jalas ... pronto ... sigueme. 
JuANA (con horror).-¿Seguirte? 
L10NEL.-Puedes salvarte, sígueme. Quiero salvar­

te ... no perdamos un momento. No puedo decir qué 
extraña pena me causas, y siento un deseo profundo 
de salvarte. [La coge por un brazo.) 

JuANA.-¡Duooisl. .. Son ellos ... me buscan ... Si por 

desdicha te hallan aquí .. . 
L1or;EL.-Nada temas ... yo te protegeré. 
JuANA.-¡Ay! si caes en sus manos, soy muerta! 
L10NEL.-¡C6mo!. .. ¿Me quieres? 
JuANA.-¡Santo Dios! 
L10NEL.-¿ Volvere á verte? ... ¿ Sabré cuál es tu 

suerte? 
JuANA.-¡Nunca, jamás! 
L10NEL.-Sí; volveré a verte ... esta espada me ser-

virá de prenda. (Le toma la espada.) 
JUANA.-¡loseosato! ¿te atreves? ... 
L10NEL.-¡ Me fuerzan á huir, pero volveré á verte 1 

(.Se va.) 
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ESCENA xr 

DUNOIS.-LA HIRE.-JUANA 

LA HlRE.-¡Vive! ... allí está... 
DuNms.- Juana, nada temas· t . tu lado. , us am,gos acuden á 

LA H1RE.-No huyáis, Lionel. 
DuN01s.-Déjalo. i Juana! triunfó la buena causa 

~e1_ms nos abre sus puertas, y el pueblo entero se pre: 
c1p1ta al encuentro de su Rey. 

L, HrnE.-¿Qué tiene la doncella? Palidece Vac· 
la (] d fi ··· 1-. uan_a es allece próxima á perder el sentido.) 

D_uN01s.-Esta henda ... Arráocale la armadura 
henda en el brazo ligeramente, gracias al cielo. . .. 

L, HIRE.-¡ Se desangra 1 
JuANA.-¡Dejad que pierda mi sangre con la vida! 

(Cae desmayada en brazos de La Hire.) 

• 


